José





(Yosef = Yosef-El(?))





Según la Biblia, hijo de Jacob. Es posible que se trate de un héroe del pasado, como Abraham, o de un más o menos ficticio epónimo de un grupo o distrito (como Isaac o Jacob). Esta posibilidad viene sugerida por el uso de "la casa de José" como designación colectiva para las tribus del Norte en la literatura de comienzos de la monarquía ( 2S 19:21 y otros pasajes). Aunque esta expresión fue acuñada después de la unificación de Judá e Israel como término paralelo a "la casa de Judá" (vid. R. de Vaux). Además, las referencias a una tribu de José son raras y aparecen sólo en materiales tardíos (Nm 13:11, 36:5). Parece por tanto que "Yosef" era un nombre personal de un héroe local del pasado (vid. Noth y R. de Vaux). Durante el periodo de formación de la comunidad israelita fue identificado como un hijo de Jacob y como el padre de los epónimos tribales Efraim y Manasés.





La especial prominencia de José en la forma presente de la narrativa bíblica se debe, al menos en parte, a un reflejo de la importancia de la "casa de José" al final del periodo de asentamiento (hacia el 1000 a.C.) y a la continuada relevancia histórica de la región de Manasés-Efraim. 





Muchos especialistas piensan que la larga historia acerca de José y su familia en Génesis 37 y 39-47 se originó independientemente de otras narraciones patriarcales. La historia pinta a José como preeminente entre sus hermanos y el favorito de Jacob/Israel. Esa historia probablemente fue pasando oralmente entre los habitantes de la región en torno a Sikem y Dotan (cf. Gn 37:12 y 38:18), en el corazón del territorio tradicional de Efraim y Manasés, las dos "medias tribus" de los hijos de José. En una forma temprana, esta historia pudo haber magnificado a José, el patriarca tribal, como un hombre que fue a Egipto como esclavo y llegó a una posición de autoridad en la corte egipcia.





También son muchos los estudiosos que creen que los acontecimientos descritos en la historia de José tienen base en un hecho histórico. Se ha supuesto frecuentemente, sobre todo entre los especialistas que creen que Abraham, Isaac y Jacob vivieron en el Bronce Medio (aproximadamente del 2000 al 1550 a.C.), que José vivió en el periodo llamado de los hicsos, cuando Egipto estuvo gobernado por dos dinastías de "asiáticos" (aprox. 1674�1567 a.C.). Este punto de vista está sostenido principalmente por el razonamiento de que puesto que el propio José era un "asiático" encontraría una más favorable acogida por parte de un asiático rey de Egipto. Además, la capital de Egipto durante el periodo de los hicsos estaba situada en el Delta oriental, en la zona generalmente reconocida como la bíblica "tierra de Goshen" en que se asentó la familia de José (Gn 45,10; 46, 28-29; 47,1). 





Sin embargo, aunque las líneas generales de la historia de José estén basadas en la vida de un individuo histórico, no parece que mucha de la información de Gn 37 y 39-47 sea históricamente exacta. La historia del José bíblico tiene más en común con una novela histórica que con un trabajo historiográfico. Su cuidadosamente construida línea narrativa está emparentada con motivos muy difundidos en la literatura y folklore del antiguo Oriente Próximo. El episodio de la mujer de Potifar, que acusa a José de violarla cuando fracasa en su intento de seducirle (Gn 39, 6b-20) tiene numerosos paralelos en la literatura del mundo antiguo (T.H. Gaster, Myth, Legend and Custom in the Old Testament, 2 vols., New York 1975, y otros), incluyendo la popular "Novela de los dos hermanos" de la dinastía XIX egipcia (s. XIII a.C.) (Ver en ANET pp.23-25). Los temas de sueños y la interpretación de sueños se encuentran en la literatura, folklore y mito a través de toda la antigüedad. La convención de siete años de escasez es conocida en la literatura egipcia, acadia y cananea (siete años de hambruna se describen en un texto egipcio del periodo tolemaico -hacia el final del s. II a.C.- que pretende derivar del rey Djoser de la III Dinastía -hacia 2650 a.C.-; vid. ANET pp. 31-32. La tablilla VI del Gilgamesh acadio habla de "siete años de mala cosecha (de cereal)" -ANET p. 85. La inscripción autobiográfica de Idri-mi, rey de Alalakh en el s. XVI a.C. se refiere a dos periodos desfavorables, cada uno de siete años (ANET, pp. 557�558). Hay una predicción de siete años de sequía en el mito ugarítico de Aqht  (ANET, p. 153).





El autor de la historia bíblica de José exhibe un conocimiento limitado de la vida y cultura de Egipto (vid.Donal B. Redford, A study of the Biblical Story of Joseph, VT supp. 20 (Leiden,  1970). Pensando en el viento caliente que sopla a través de la altiplanicie transjordana hacia Israel, el aún hoy temido "hamsin", habla del "viento del este" abrasando el grano del faraón (Gn 41, 23,27), cuando en Egipto es el viento del sur el que devasta (ANET, p. 445 y nota 10). Los títulos y oficios que el autor asigna a varios funcionarios egipcios se corresponden mejor con conocidos paralelos en Siria y Canaán que con paralelos egipcios (vid. R. de Vaux).





Hay un buen número de auténticos detalles egipcios en la historia de José, pero esos detalles se corresponden con el ambiente egipcio del tiempo del propio autor, no con el de los hiksos. El rey de Egipto es llamado "faraón", una alocución egipcia que significa "gran casa", que no fue usada como título para el rey antes del reinado de Tutmés III (ca. 1490-1436 a.C.). En Gn 47,11 la zona en que la familia de José se instala es llamada "la tierra de Rameses", una designación que no pudo ser usada antes del tiempo de Ramsés II (ca. 1279-1213 a.C.). Sin embargo en este punto hay acuerdo casi general en que "en la tierra de Rameses" de Gn 41,11 es una glosa del escriba, tendente a armonizar la narración de la entrada en Egipto de los israelitas con la afirmación de Exodo 1,11 que localiza a los israelitas en "Pitom y Raamses".





Algunos de los nombres personales de la historia son egipcios. La esposa de José es llamada Asenat (Gn 41,45), un nombre con paralelos que comienzan a mitad de la Dinastía XX (ca. 1184�1070), hacia 1.000 a.C. El nombre del padre de Asenat es Potifera (Gn 41, 45), y ese nombre se ha encontrado en una estela egipcia de la dinastía XXI (hacia 1070-945 a.C.) o posterior. El nombre del amo de José, Potifar(Gn 37,26), es probablemente una forma abreviada del nombre Potifera. El propio nombre egipcio de José, Zafenat-Paneah (Gn 41,45) no tiene paralelo exacto en los registros egipcios que nos han llegado, pero nombres con una estructura similar están atestiguados desde la dinastía XXI (ca. 1070-945 a.C.).





No parece probable que la historia de José tal como la conocemos en la Biblia fuera compuesta antes del establecimiento de la Monarquía unida (es decir, no antes del 1.000 a.C.). Muchos de los elementos del argumento de la historia del José bíblico y la mayor parte de sus detalles narrativos son ficticios.  Lo que no quiere decir que la tradición sobre la que se basa la historia de José no sea histórica. Nadie excluye la posibilidad de que hubiera un José histórico que fuera a Egipto como esclavo y que alcanzara allí una posición de autoridad.





Registros egipcios desde el Imperio Medio (antes de 1786 a.C.) y hasta el Imperio Romano (después de 30. a.C.) citan numerosos individuos de origen sirio, cananeo y nómada que alcanzaron altas posiciones en el gobierno egipcio. Un paralelo a la historia de José especialmente interesante es el de un asiático llamado Irsu, que tuvo gran poder en Egipto durante un periodo difícil, probablemente de hambruna, al final de la dinastía XIX (hacia el 1.200 a.C.) (ANET, p.260). Algunos egiptólogos, como Gardiner, creen que Irsu es otro nombre de Bay, el poderoso canciller que gobernó Egipto durante la minoría de edad del último rey de la XIX dinastía, y que pudo haber venido de Canaán-Palestina.





Claramente, pues, la descripción bíblica de la carrera de José es históricamente plausible en sus líneas generales. Podemos asumir que José era el líder de un grupo de gentes procedentes de los alrededores de Sikem y Dotan que emigró a Egipto en busca de pastos durante un periodo de sequía en Canaán. Estos grupos y sus inmigraciones en Egipto están bien atestiguados en los registros egipcios. En un texto del reinado de Merneptah (ca. 1212-1200 a.C.), por ejemplo, un oficial de fronteras informa: "Hemos terminado de dejar pasar a las tribus nómadas de Edom por la fortaleza de Merneptah ...que está en Tjeku (nombre egipcio para la zona llamada Goshen en la Biblia) ...a las albercas de Per�Atum (la bíblica Pitom, Ex 1,11) ...que están en Tjeku, para mantenerlos vivos a ellos y a sus rebaños..." (ANET, p. 259).














Los nombres de los hijos de Jacob/Israel





Los nombres de la mayoría de los otros hijos de Jacob/Israel no tienen forma de nombres personales. Algunos son nombres geográficos. Zebulón, por ejemplo, significa algo así como "tierras altas", y pudo haber sido originalmente el nombre de la zona montañosa de la baja Galilea; la tribu que se asentó allí tomó el nombre. Asher fue un término con el que los egipcios conocían la región costera al norte del Carmelo en el Bronce Ultimo. Judá, Efraim (adoptado junto con Manasés por Jacob, aunque pasan por ser sus nietos) y Naftalí parecen haber sido primeramente nombres de áreas de colinas (Jos 20:7); la gente que habitaba la región montañosa de Judá eran llamados Bene Yehuda, hijos de Judá o judaitas (Noth y De Vaux). El nombre Benjamin probablemente procede de la situación de su territorio tribal, al sur de las otras tribus, así que eran llamados " bene yamin", los hijos del sur o benjaminitas.





Algunos hijos de Jacob tienen nombres con forma de nombres personales, como Simeon y Manases, y las tribus correspondientes tomarían el nombre de esos héroes tribales o patriarcas. 





Está muy perfilada la teoría de que los doce hijos de Jacob son epónimos de las doce tribus de Israel, creadas en el curso de la evolución de la tradición israelita durante el periodo de asentamiento. El proceso de la formación de la comunidad, que comenzaría hacia el 1200 a.C. al final del Bronce Ultimo, presupone la existencia de tribus con nombres establecidos. El origen de varios nombres tribales, ya sean derivados de asociaciones geográficas o tradiciones ancestrales, estaría en un pasado más o menos remoto difícil de precisar. Cuando las tribus se unieron en la más grande entidad Israel, su relación fue expresada en términos de hermandad, y un grupo de doce hijos, los epónimos de las doce tribus, se asignó al patriarca Jacob.





El origen de la prehistoria de la comunidad israelita sería la comarca central entre el valle de Ayyalon y el corredor de Bet Sean en el Bronce Ultimo. Esta región estaba muy poco poblada antes del 1200 a.C. (como confirman las recientes investigaciones arqueológicas tipo "survey" del territorio de Efraim), lo que puede sugerir que el pueblo entre el que germinó la tradición israelita fueron pastores, como las narraciones patriarcales muestran, y que se verían a sí mismos como distintos -y lo eran- de las gentes de las ciudades, situadas en la llanura costera y en los valles.





En el Bronce Ultimo Canaán estaba bajo dominio egipcio, pero la decadencia cananea, tal vez motivada por la autoconsunción que significaban las rivalidades entre las pequeñas ciudades-estado y la exacción de impuestos egipcia, llevó a una práctica despoblación de algunas zonas, y a que los habitantes de las tierras altas y bordes semidesérticos quedaran fuera del control de los gobernantes tanto egipcios como cananeos. Muchas circunstancias eran favorables a la creación de una comunidad más amplia que las ciudades-estado del Bronce Ultimo, desarrollo que sólo necesitaba de un aumento de la población. Esto fue obviado al final del Bronce Ultimo por la llegada de nuevos grupos a los bosques de la región efraimita y el surgimiento de Benjamín al sur. Una más amplia alianza tribal comenzó a formarse y las antiguas relaciones se formalizaron genealógicamente. La base o el desencadenante de esa alianza debió ser la recientemente llegada población de Efraim y Benjamin. Esas gentes o algunas de ellas llevaron consigo el colectivo nombre "Israel", como status del padre tribal, que fue identificado con Jacob.       


